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Hay, Excelentísimo Señor, una idea piopia y ex 
de la civilización católica, idea que el mundo 
%Uo no pudo conocer, y que ni aun siquiera vislum 
^ Ur °n Platón y Aristóteles, los dos genios mas grandes 
filosofía pagana. 

® 8a idea tan fecunda, que casi llena la historia desde 
nac imi en t 0 del cristianismo, es la distinción entr 
' Cied *d religiosa y la civil, entre el poder espiritual y 
j lem Poral, entre el sacerdocio y el imperio, entre la 
^ esia y el Estado. 

^ Pudieron conocerla las sociedades asiátic 

|l "' eI Estado se organizaba segun las bases de su teolo 
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gla, en que lo divino absorbía lo humano, en que la casta 
sacerdotal tenia el derecho de dominar á los reyes du¬ 
rante la vida y de juzgarlos después de la muerte. Ni 
Grecia, ni Roma, cuyos legisladores estaban inspirados 
por genios divinos, que convertían en dioses á los hé¬ 
roes y atribuían a los dioses las pasiones humanas; que 
colocaban en una misma persona la corona del monarca 
y la estola del pontífice, llegaron nunca á imaginar que 
una era en la tierra la potestad de Dios y otra la potes¬ 
tad. del hombre. 

Cuando el mundo dejó de ser asirio, persa ó griega» 
para ser romano; cuando, agoviada con el peso de tan- 
tos laureles, hallo Roma en la embriaguez de su triunfa 
una frente bastante ancha que pudiera ceñírselos, con¬ 
siguió la unidad política; mas no la religiosa, que en 
vano había buscado en los templos cerrados del Orienta 
y en sus mudos y misteriosos jeroglíficos; ni la unidad 
moral, que había pedido á los griegos, y á que Grecia la 
contesto con el orgulloso egoísmo de la virtud estoica 0 
con el egoísmo grosero y sensual de los sectarios da 
Epicuro. 

El árbol del politeísmo se secaba después de haba 1, 
producido sus llores y sus frutos; y los hombres, ávido 8 
de una ciencia que saciase su sed de verdad, tuviere 11 
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Que dirigir de nuevo sus miradas al Oriente y escuchar la 
e useñanza de un hebreo, cuya palabra dulce y melancó- 
^ ca resonaba en las orillas del Jordán y en las playas del 
Illar de Tiberiades. No contaré los pasos de su vida ni la 
lanera rápida con que sus discípulos dieron á conocer 
mundo la doctrina del Maestro. Me basta consignar 
( í u e por primera vez la humanidad había oido que no era 
l °do del César, y que había algo que perteneciera á Dios. 

1 °rque el cristianismo tenia una doble misión que cum- 
Pür: esclarecer el entendimiento purificando el corazón, 
y arrancar á los reyes la mitad de su diadema, absor- 
^6ndo la facultad de conservar el depósito de la doctri- 
na evangélica y la vigilancia de las costumbres públicas 
y Privadas, que tan imperfectamente desempeñaron los 
Ce nsores de la antigua Roma. 

^ero esa misión, aunque pacíficaysin mas armas que 
palabra y la caridad, pugnaba abiertamente con las 
l( leas recibidas, y era una misión de lucha, de abnega- 
ri°n y de sacrificio : su desenvolvimiento histórico se 
tp ^duce en la proclamación constante de su indepen- 
^ e ncia por parte de la Iglesia, y en la negación mas ó 
^nos explícita de su libertad por parte de las potesta- 
^ es políticas. 

Cuatro épocas señalan los diferentes períodos de su 
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existencia : la época del martirio, la de la alianza, la del 
pontificado y la de la protesta. La primera representada 
por los mártires, la segunda por Constantino, la tercera 
pór Gregorio VII, la última por Lutero. 

La primera es una brillante y magnífica epopeya de la 
resistencia pasiva á la tiranía: comienza en las catacum¬ 
bas , continúa en los cadalsos y en los circos, y concluye 
cuando los Césares, declarándose en derrota, colocan 
como símbolo de honor en su corona el instrumento ig' 
nominioso del martirio. 

Viene después la era de la alianza, de la amistad, de 
la fusión de los dos poderes opuestos: los obispos hacen 
veces de magistrados, y los emperadores autorizan los 
cánones; Constantino se llama en Nicea el obispo exter¬ 
no , y Teodosio aguarda á las puertas del templo de Mi' 
lan la reconciliación de S. Ambrosio, cubierta de ceniza 
la cabeza y anegados en lágrimas los ojos. Los que en el 
periodo anterior eran víctimas, ahora juzgaban á los ver¬ 
dugos. 

La irrupción de los bárbaros cambió entre tanto la & 1 
de Europa. La rudeza de sus costumbres agrestes se meZ' 
ció con la refinada disolución de las costumbres roma-* 
ñas : nueva lucha. Ellos, que no conocian el freno ma¬ 
terial del gobierno civil, no podian inclinar sus frentes 





9 


an te la autoridad religiosa, cuyas amenazas se dirigían 

espíritu; pero cuando no valen las censuras, valen las 
súplicas; sino se acata la autoridad, se respeta la virtud : 
testigo de ello Atila, el azote de Dios, detenido por San 
León ante los muros de Roma. 

Asentados los bárbaros en el Occidente, recibieron el 
cristianismo, pero contagiaron á los cristianos con sus 
hábitos; la Europa se hizo feudal, y hasta los obispados 
y las abadías se convirtieron en feudos. El poder civil 
habia vuelto á absorber la potestad religiosa. 

En medio de este cáos se levantó una figura gigantesca 
f I Ue todo lo atrajo á sí; no le atemorizó la corrupción del 
c lero ni el poder de los emperadores; desde su silla pon- 
bfical quebró los cetros de los reyes y echó á rodar sus 
coronas por el polvo; hizo valer los fueros de la inteli¬ 
gencia delante de la fuerza, y salvó la independencia re¬ 
ligiosa, aboliendo las investiduras feudales en la conce- 
Sl °n de beneficios y afirmando la ley del celibato eclé¬ 
ctico. Tal fué Gregorio Vil, representante augusto de 
época del pontificado. 

Andando el tiempo, el poder de los papas se fué in¬ 
asiblemente debilitando, y á principios del siglo xvi 
^revolución amenazaba estallar como un volcan com¬ 
primido. A la voz de Entero la Europa se conmovió vio- 
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lentamente, se dividió en bandos enemigos, y solo pudo 
conseguirse la paz con la pérdida de la unidad religiosa. 
Investidos los reyes con el supremo pontificado en los 
países protestantes, la Iglesia y el Estado vinieron á con¬ 
fundirse. 

También en los países católicos prendió una chispa 
de aquel incendio, se turbó la armonía entre el sacer¬ 
docio y el imperio, nacieron los partidos ultramonta¬ 
no yregalista, y la independencia religiosa se vió á la 
vez amenazada en Italia y Alemania, en Francia, Portu¬ 
gal y España. Los concordatos han venido desde enton¬ 
ces resolviendo las cuestiones que surgen entre las po¬ 
testades civiles y eclesiásticas. 

Al dirigir la vista á la historia de esta lucha, que cuen¬ 
ta de vida diez y nueve siglos, el que observa con im¬ 
parcialidad los hechos se hace involuntariamente estas 
preguntas : ¿Estarán condenados esos dos poderes á 
perpetua guerra, como lo están en el hombre la materia 
y el espíritu? ¿Será preciso someterse ciegamente ála 
teocracia ó convertir á la religión en un establecimien¬ 
to civil? ¿No habrá medio entre Gregorio VII, que des¬ 
tronaba á los reyes, y Lutero, que les entregaba su con¬ 
ciencia? Yo creo que sí: ese medio existe, y tal es el oh' 
jeto de la teoría que trato de exponer. 





Pasaron por fortuna, Excelentísimo Señor, los tiem¬ 
pos en que era necesario empeñarse en demostrar que 
el hombre es ante todo un ser eminentemente social y 
religioso; lo que antes daba lugar á cuestiones, hoy ni 
aun es objeto de duda ; lo que antes era una opinión 
controvertible, ha venido á convertirse en una verdad 
^demostrable, de puro demostrada. 

Si por medio de una abstracción del entendimiento 
pudiéramos arrancar del hombre las simpatías que lo 
unen con el hombre, las facultades que ejercita y des¬ 
envuelve en el comercio y trato con sus semejantes, los 
sentimientos, instintos y pasiones que le impulsan, le 
^rastran y encadenan á la sociedad, todavía la socia¬ 
bilidad seria una de sus leyes y una de sus condiciones 
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de vida y de existencia, porque el hombre eontinuaria 
naciendo y perpetuándose en la sociedad; y no basta 
imaginar una teoría si los hechos la desmienten, ni for¬ 
mular un sistema contradicho á la vez por la experien¬ 
cia y por la historia. 

Esto, que es evidente respecto á la sociedad, no lo es 
menos respecto á la religión. El hombre nace en medio 
de tres mundos, que por una combinación misteriosa 
se encuentran localizados en él: el mundo de la mate¬ 
ria, el de la inteligencia y el de la moral; en todos tres, 
aunque tan diferentes, respira una misma atmósfera, la 
atmósfera divina. Si dirige sus investigaciones al exte¬ 
rior, á los fenómenos físicos, mas allá de la materia tro¬ 
pieza con el orden y el movimiento, y aun mas allá del 
movimiento y del orden, con lo infinito, que es su cau¬ 
sa. Si quiere concentrarse dentro de sí mismo y exami¬ 
nar las leyes de su entendimiento, su poder es tan 
grande, que con las deducciones contenidas en una sola 
idea forma una ciencia; pero cuando trata de enlazar los 
diferentes ramales de la ciencia humana se encuentra 
con que lo infinito es el principio y el fin, el cimiento y 
la cúpula del edificio con tanto trabajo levantado. Si 
permaneciendo dentro de sí mismo, penetra en las pro- 
fundidades de su conciencia, oye una voz irresistible 
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que le grita : «Eres libre, pero estás obligado;■ lias de 
cumplir tus deberes en el mundo, pero el complemento 
de tu destino está mas alto.» 

Tales son las tres formas de la revelación interna y se¬ 
creta con que Dios se manifiesta al hombre. Mas al lado 
de esa revelación individual é interna está la revelación 
social de la Providencia en la historia y la revelación 
pública del cristianismo en el mundo. 

Así el hombre se halla por todas partes rodeado de 
Dios : de él viene y á él va. Si la educación no lo hiciese 
religioso aun antes de que su razón se desarrollara, lle¬ 
garía un momento en que, acosado por la idea divina, 
hundiría su frente en el polvo y adoraría la mano que 
lo ha formado y lo mantiene. 

Cuando este acto de adoración se verifica, comienza 
el comercio positivo y eficaz del hombre con su Dios, 
que constituye la religión y el culto. 

Pero el hombre, que es social en todas sus maneras 
de ser y de existir, lo es también en el orden religioso : 
se asocia con sus semejantes para creer en común ; 
practica en común el culto, nace la sociedad religiosa, 
y con ella el poder, que la sostiene, la ordena y la di¬ 
rige. 

Hay pues dos sociedades : la religiosa y la civil, la 
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Iglesia y el Estado, que tienen su origen en las necesi¬ 
dades del hombre, en sus sentimientos y pasiones, y 
que, establecidas en el mundo, le conducen por distin¬ 
tos senderos al cumplimiento de los diferentes fines de 
su vida. 

El fin del Estado es la práctica de la justicia; el fin de 
la Iglesia la santificación de las almas. 

La justicia es la armonía de los derechos, y el dere¬ 
cho es la forma que reviste la libertad del hombre cuan¬ 
do, saliendo del oculto santuario de la conciencia, se 
pone en contacto con otras libertades; el choque de las 
libertades individuales produce su límite, y el límite su 
relación. Señalar ese límite y fijar esa relación es ex¬ 
plicar el derecho; hacer cumplir el derecho es practi¬ 
car la justicia. 

Y como el derecho tiene un carácter exterior, su cum¬ 
plimiento se verifica por medios exteriores; y como la 
existencia de la sociedad está fundada en él, antes que 
la sociedad perezca la fuerza material lo hace cumplir. 
Primero el mandato, después la amenaza, en último lu¬ 
gar la fuerza; primero la ley, después su sanción, en úl¬ 
timo lugar la ejecución del castigo. 

Sobre el derecho está la moral, cuya práctica es la 
virtud : produce la santificación del espíritu y su unión 
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con la divinidad, ftfeíite imperecedera y eterna de las 
ideas morales. 

Si el derecho es todo externo, la moralidad, que con¬ 
siste en la pureza y desinterés de los motivos de acción, 
es toda interna, aunque sus efectos se manifiesten en lo 
exterior. Por eso los medios de que la autoridad moral 
se vale son análogos, pero distintos de los de la autori¬ 
dad jurídica: tiene también su ley, pero dirigida al alma; 
su sanción, pero obrando sobre la conciencia; su pena, 
pero imponiéndosela al espíritu. 

Además de estas diferencias, existe entre las potesta¬ 
des política y eclesiástica otra mas digna de observa¬ 
ción : el poder religioso se basta á sí solo, y el civil ne¬ 
cesita de la ayuda del religioso. Los tres primeros si¬ 
glos del cristianismo, en que la semilla del Evangelio, 
plantada en las catacumbas, creció con el caliente rie¬ 
go de la sangre de los mártires y se ostentó lozana y 
vigorosa á despecho de los verdugos y de los cadalsos, 
demuestran de una manera evidente lo que valen para 
la religión la protección ó las persecuciones de las po¬ 
testades del mundo. 

La historia de la humanidad anterior al estableci¬ 
miento del cristianismo, enseña que los legisladores 
para autorizar sus leyes han tenido que colocarlas bajo 
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el amparo de la religión : así se explica cómo la teocra¬ 
cia fue la teoría política de todos los filósofos paganos y 
la forma de gobierno de todos los pueblos de la anti¬ 
güedad, y cómo el hombre no lia obedecido al hombre 
hasta que vio escrito en un libro divino : Non est enhn 
potestas nisi á Deo. 

Idénticos en su origen ambos poderes, son necesaria¬ 
mente iguales; distintos en sus medios y su fin, son in¬ 
dependientes ; separados é independientes en su ac¬ 
ción , son soberanos; mas al tocarse y relacionarse en su 
objeto, que es el hombre, nacen sus derechos y obliga¬ 
ciones mutuas; pues el derecho no se funda en otra cosa 
que en la relación de personas ó seres morales, ya indi¬ 
viduales ya colectivos. 

Llegados á este punto, fácil es señalar los derechos y 
deberes recíprocos de la Iglesia y el Estado. Tienen el 
derecho de vigilarse y la obligación de protegerse fjus 
cavendi, jus tuendij: derecho propio el uno de las potes¬ 
tades soberanas é independientes; deber propio el otro 
de las potestades hermanas é iguales. 

La Iglesia cumple su deber declarando obligación mo¬ 
ral y religiosa la obediencia á los poderes legítimos, é in¬ 
culcando en los fieles desde el púlpito, cátedra de la en¬ 
señanza pública, hasta el confesonario, tribunal de la 
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corrección privada, que deben estar á ellos sometidos, 
non solumpropter iram, sed etiam propter conscientiam. 

El Estado cumple su deber garantiendo la libertad de 
la Iglesia, para que como poder intelectual enseñe, co¬ 
mo poder moral corrija, como poder religioso arregle 
el culto; para que, en fin , como sociedad organizada 
establezca su disciplina, ordene su jerarquía, nombre 
sus ministros y sus jueces, é imponga y haga ejecutar 
sus penas. 

El pase ó regiurn exequátur es el ejercicio del derecho 
de precaución y vigilancia ( jus cavendi) del Estado so¬ 
bre la Iglesia. Los estados que han defendido cuidado¬ 
samente para sí esta facultad, jamás han querido otor¬ 
garla ni reconocerla á la Iglesia. 

Tales son, en general, las reglas que determinan los 
derechos primitivos absolutos y necesarios de los pode¬ 
res civil y eclesiástico, y fijan el límite de sus relaciones: 
todo derecho que, ejercido por cualquiera de los dos 
poderes, no esté comprendido en ellas, es ó usurpación 
del uno ó concesión del otro; nada importa la variación 
de los tiempos, ni el cambio de las situaciones, ni la di¬ 
ferencia de los lugares, de las formas políticas ó de los 
gobiernos; lo necesario siempre es necesario, y lo ab¬ 
soluto no está sometido á cambios ni á variaciones. 
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Pero á la manera que el individuo, por el solo hecho de 
su coexistencia en el mundo con seres semejantes, tie¬ 
ne derechos primitivos y absolutos, que, aunque nunca 
cambian ni puede renunciarlos, se restringen ó fortifi¬ 
can por condiciones particulares, como acontece con 
el padre y con el hijo, que, además de la relación de hu¬ 
manidad, están en relación de familia; así y con tanta 
razón entre las sociedades civil y religiosa pueden nacer 
condiciones especiales que, sin variar la índole de su 
unión, la afiancen; sin cambiar la naturaleza de sus re¬ 
laciones, las estrechen, y sin conculcar sus derechos, los 
ensanchen. Por esto en los países católicos donde to¬ 
dos los subditos profesan la misma creencia, practican 
el mismo culto, y esta reconocida como ley y protegida 
con penas la intolerancia religiosa, la Iglesia, en testi¬ 
monio de amistad y confianza, concede á los príncipes 
los derechos de patronato, y les da intervención en el 
nombramiento de sus ministros y participación en todos 
los negocios eclesiásticos. 

Hasta aquí he venido considerando la manera con que 
moviéndose cada uno de los poderes en su propio cír¬ 
culo , camina derechamente y sin obstáculos al comple¬ 
mento y realización del fin que se propone; mas no siem¬ 
pre siguen este rumbo los acontecimientos : la libertad, 
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que es el mas grande y precioso de dos privilegios hu¬ 
manos , es también su mayor y mas pernicioso escollo. 
Si las potestades sociales pudieran dirigirse por sí mis¬ 
mas , marcharían armónica y desembarazadamente, sin 
que el mas ligero choque llegara á turbar su movimien¬ 
to; pero en su ejercicio están entregadas á los hombres, 
y el hombre desgraciadamente nada respeta y de todo 
abusa. La historia de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado es la historia de sus perturbaciones y luchas, y un 
vivo V patente testimonio de que aun en las cosas mas 
elevadas y santas caben las usurpaciones y los abusos. 
La usurpación es tanto mas fácil entre ellos cuanto que 
caminan por sendas paralelas, separadas apenas por una 
línea matemática. 

Sus medios de defensa en estos casos extremos son 
los de las sociedades que no tienen un jefe común que 
las gobierne, los de los poderes que no tienen un tribu¬ 
nal común que arregle y decida sus contiendas. Las na¬ 
ciones, para defenderse, recurren ála guerra; los prín¬ 
cipes , para castigar á los pueblos rebeldes, se convier¬ 
ten en tiranos, y los pueblos, para hundir á los sobera¬ 
nos corrompidos, se arrojan en brazos de las revolucio¬ 
nes. El Estado, sociedad terrena y material, repele los 
ataques del poder eclesiástico por medio de la fuerza; 
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la Iglesia, sociedad espiritual y divina, se defiende por 
medio del martirio, postrero y doloroso recurso, última 
y enérgica protesta de la libertad del espíritu. 

Guando esos casos supremos acontecen, la Providen¬ 
cia extiende su nivel sobre las activas agresiones de la 
fuerza y sobre las pasivas resistencias del martirio ; la 
espada se embota, el anatema se suspende, y las potes¬ 
tades comienzan a girar de nuevo en sus antiguas órbi¬ 
tas. Llega entonces la época de la unión, de la alianza y 
de la concordia, y á la guerra entre las sociedades civil 
y religiosa suceden la paz y la armonía entre la Iglesia y 
los estados. 

He concluido, Excmo. Sr., la exposición de ini teo¬ 
ría : dos palabras bastarán á demostrar que es la única 
exacta y verdadera. 

Al lado de ella, que, partiendo de la existencia de am¬ 
bas potestades, proclama su mutua independencia y so¬ 
beranía y la igualdad y reciprocidad de sus derechos, 
se presentan dos teorías extremas, la pagana y la pro¬ 
testante ; dos teorías medias, la ultramontana (1) y la 
regalista. 

(1) Entiendo por escuela ultramontana la que sostiene la preponde¬ 
rancia del poder eclesiástico sobre el civil, y en este sentido la com- 




La teoría pagana ó teocrática se parece á la protes¬ 
tante en que, negando la distinción de los poderes po¬ 
lítico y religioso, los confunde ; se diferencia de ella en 
que, no reconociendo en el hombre obligación de obe¬ 
decer al hombre, ni en el soberano derecho de mandar 
al súbdito, somete la sociedad civil á la religiosa y el 
legislador al sacerdote, para que el hombre que obede¬ 
ce en el sacerdote á Dios, obedezca en el legislador al 
sacerdote. 

La teoría protestante se diferencia de la teocrática en 
que, no viendo en la sociedad religiosa mas que una so¬ 
ciedad de los espíritus, ni en su poder nada que sea ex¬ 
terno y visible , somete lo religioso á lo civil y establece 
el pontificado nacional de los monarcas. 

Las teorías ultramontana y regalista se diferencian de 
las anteriores porque admiten la distinción del sacerdo¬ 
cio y el imperio ; son derivaciones de ellas porque la 
primera proclama la supremacía del poder religioso, y 
la segunda la preponderancia del poder civil. 

Unas y otras van á dar en el mismo escollo; unas y 
otras conducen al mismo error. 

Las teorías extremas son la confusión absoluta de los 
dos poderes; las teorías medias la limitación del uno en 
beneficio del otro. 
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,JÜ teocrática, que somete todos los actos externos 
de la vida á una autoridad divina interior y de concien¬ 
cia, conduce ála esclavitud civil y política. La protes¬ 
tante, que somete los actos interiores de la conciencia 
á una autoridad humana, externa y material, conduce 
á la esclavitud religiosa. 

La ultramontana y la regalista, que, aunque admiten 
la distinción de las potestades, desconocen su mutua 
igualdad é independencia, sosteniendo la preponderan¬ 
cia de una sobre otra, no aniquilan, pero coartan y res¬ 
tringen la libertad humana. 

Solo la teoría que he sustentado defiende la libertad, 
á la vez religiosa y política, civil y de conciencia : ella 
sola es exacta y verdadera, proclamando la separación 
é independencia del sacerdocio y el imperio, de la 
Iglesia y el Estado, de la ciudad de Dios y la ciudad del 
mundo. 


Madrid, 8 de mayo de 185o. 


Andrés Lasso de la Vega. 
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